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E
n su origen, como principios fundacionales, la 
OTAN apostaba por: la cooperación internacional 
para la defensa de la paz, el impulso de los dere-
chos humanos, la elevación de los niveles de vida 

y la promoción del respeto al principio de igualdad de de-
rechos y autodeterminación de los pueblos. 

Hasta tal punto la sensibilidad hacia la guerra estaba a 
flor de piel, que Truman tuvo que defender que no se tra-
taba de una alianza militar sino de un acuerdo contra la 
guerra misma. La resistencia a denominarla alianza se de-
bía, sobre todo, a las connotaciones bélicas.  

Cuarenta jefes de Estado y de Gobierno, miembros de 
la OTAN, se han dado cita en Madrid, cuarenta años des-
pués del ingreso de España en la Alianza Atlántica, en 
unas circunstancias extraordinarias, precisamente una 
guerra. 

La invasión ideada por el Kremlin, y atestada de críme-
nes de guerra, ha sido decisiva para reforzar, si cabe, la or-
ganización como una alianza militar, siendo el principio 
de defensa colectiva uno de sus pilares: «Todos para uno, 
uno para todos» (Artículo 5 del tratado fundacional). 

Siendo una buena política de disuasión la mejor mane-
ra de garantizar la seguridad, fortalecer el flanco de países 
que tienen frontera con Rusia, es una prioridad reafirma-
da por el presidente Biden: «Defenderemos cada pulgada 
del territorio OTAN». 

 
! ! ! 

 
La Cumbre empezó con una buena noticia: el levanta-
miento del veto turco a la entrada de Finlandia y Suecia en 
la Alianza, lo que aumentará el número de miembros a 32.  

A la espera de que el Congreso americano apruebe la 
venta a Turquía de misiles, radares y electrónica para los 
F-16; animado por Biden a «aprovechar este momento 
para llegar a un acuerdo»; Erdogan, pragmático funcional 
—«el asunto más importante es el de los cazas y sigue es-
tando sobre la mesa»— ha desbloqueado el cerrojo, con-
virtiéndose en uno de los ganadores de la Cumbre, al faci-
litar la apertura de corredores para permitir la salida del 
trigo ucraniano. 

Con el segundo ejército más grande de la OTAN, una 
posición estratégica privilegiada y armas nucleares en In-
cirlick, base de enorme importancia para los americanos, 
Turquía no deja de ser un socio incómodo para la Alianza.  

El crónico contencioso con los kurdos —el pueblo sin 
territorio propio, peor tratado en los repartos de fronteras 
con escuadra y cartabón— a los que Turquía considera te-
rroristas, ha estado presente en este tiempo de talanquera 
—entre el anuncio formal y la adhesión—peligroso para 
los dos países nórdicos, tan reticentes hasta ahora a re-

nunciar a su neutralidad, en que Rusia se enfrentaba a un 
dilema: atacar o perder la oportunidad. Finlandia com-
parte una frontera de 1.300 kilómetros con Rusia.  

 
! ! ! 

 
El nuevo Concepto Estratégico —guía de las acciones de 
la Alianza en esta década— aprobado en la cumbre de 
Madrid, que señala como gran amenaza a Moscú y acusa 
a China de «intentar subvertir el orden internacional»,  
perfila un ambicioso plan para garantizar la seguridad co-
lectiva, incrementando de forma coordinada las capaci-
dades materiales y los efectivos humanos para dar res-
puesta a las múltiples amenazas que vislumbran en el ho-
rizonte: bélicas, cibernéticas, migratorias, climáticas e in-
cluso energéticas. 

Entre los anuncios de Biden, el más relevante: «La 
alianza de la OTAN estará preparada para las amenazas 
en todas las direcciones».  Alusión a la Fuerza de Respues-
ta en Europa, que se elevará hasta más de 300.000 solda-
dos (en la actualidad, cuenta con 40.000 efectivos). 

Los nuevos despliegues militares incluyen un cuartel 
general permanente en Polonia para el Ejército de EE UU 
—medida a la que Putin se ha resistido durante mucho 
tiempo— el despliegue de dos escuadrones más de cazas 
F-35 en el Reino Unido y —pendiente de que lo apruebe el 
Congreso de los Diputados— la incorporación a la base 
naval de Rota de dos nuevos destructores, que se sumarán 
a los cuatro ya integrados en el escudo antimisiles de la 
OTAN, cuya funcionalidad, como refuerzo a la sexta flota 
de EE UU en el Mediterráneo, es derribar aviones o bom-
bardear objetivos en tierra. 

Procedentes del arsenal estadounidense, servirían para 
proteger a los europeos, contra misiles de todo tipo y con-
llevaría un aumento de 600 militares en la base gaditana, 
lo que ha sido recibido con tanto júbilo allí, como rechazo 
por los que pregonan que la paz de brazos caídos se consi-
gue por el mero hecho de desearla. 

La claridad con la que se ha expuesto la incorporación 
de destructores a la base de Rota no ha sido tan explícita 
cuando se refiere a la cobertura atlántica de Ceuta y Meli-
lla. España quería garantías más firmes para las plazas de 
soberanía, que técnicamente no están bajo el paraguas te-
rritorial de la Alianza. 

Aunque en los documentos de la Cumbre existen varias 
referencias a la integridad territorial —algo nuevo— cual-
quier decisión sobre los enclaves españoles estará siem-
pre supeditada a la situación concreta de cada momento y 
a la decisión política del Consejo del Atlántico Norte. 

Resulta interesante la equiparación de las amenazas 
híbridas a una invasión armada. Según el nuevo manual 
de la Alianza, el uso de inmigrantes o gas contra España 
sería atacar a la OTAN. 

 
! ! ! 

 
La impecable organización de la Cumbre por el Gobierno 
ha sido motivo de legítima satisfacción para todos: anfi-

triones e ilustres invitados, que han evidenciado empatía 
en todo momento.  

El presidente del Gobierno ha ejercido como tal con 
una prioridad: la unidad entre la OTAN y la Unión Euro-
pea. La foto de familia, junto al cuadro de Las Meninas, en 
la sala del Prado dedicada a Velázquez, quedará como tes-
timonio inestimable de la unidad occidental frente a Ru-
sia. 

Motivo también de orgullo para los ciudadanos espa-
ñoles, empezando por los madrileños que han aceptado 
—con temple— las restricciones impuestas por la seguri-
dad. No ha habido manifestaciones ni vandalismo, como 
son habituales en cumbres como esta.  

La cuidada elección de los escenarios: Palacio Real, 
Museo del Prado, Granja de San Ildefonso, ha permitido 
enseñar al mundo parte de las riquezas de un país con 
cinco siglos de vida.  

Y para que no faltase uno de nuestros activos indiscuti-
bles: la gastronomía ha sido uno de los actores secunda-
rios de la Cumbre. 

No pasa desapercibida la encomienda de la «cena eu-
roatlántica» a José Andrés, nuestro héroe en la primera lí-
nea de dar comida en las catástrofes y emergencias como 
«homenaje a todos los cocineros y voluntarios ucranianos 
que cada día arriesgan sus vidas para cocinar y llevar ali-
mento a personas en zonas de guerra». Y entre guiños a 
Ucrania, la Orquesta Sinfónica de Kiev interpretó dos pie-
zas musicales. 

Junto a él, un gran cocinero: Paco Roncero, que no ti-
tubeó al optar por servir a los altos dignatarios: sardinas 
marinadas, aceitunas y croquetas de gambas al ajillo. Un 
menú veraniego, más propio de la zarandeada clase me-
dia-baja, pávida con la carestía de dos dígitos. 

Los 2.000 periodistas de la Cumbre, acantonados en 
Ifema, dieron buena cuenta de algo tan representativo de 
la comida popular como la ensaladilla rusa, que durante 
años se convirtió en ensaladilla nacional. Cosas del fran-
quismo.  

 
! ! ! 

 
La Cumbre, que ha seguido a la agresión rusa, ha servido 
para revitalizar la OTAN y ha surgido una nueva concien-
cia de la seguridad. Una de las consecuencias imprevistas 
del ataque de Rusia a Ucrania ha sido transformar la segu-
ridad regional, con una radical modernización del arsenal 
de la OTAN. 

El gobierno de España ha firmado la Declaración de 
Madrid en la que los socios de la OTAN reafirman «el 
Compromiso de Inversión en Defensa en su totalidad», es 
decir, elevar sus respectivos presupuestos de Defensa has-
ta el 2% del PIB.  

Esto habrá que seguirlo de cerca porque los socios en el 
Gobierno de coalición ya han anticipado su oposición al 
aumento de gasto y criticado también el acuerdo con Es-
tados Unidos para ampliar los destructores de la base de 
Rota. 

Mientras van saltando los códigos secretos de la caja 
fuerte de la Casa Blanca, con testigos desinhibidos que 
abonan las posibilidades de procesar a Trump por el asal-
to al Capitolio, las fuerzas rusas siguen avanzando en el 
este de Ucrania, en su intento de rodear ciudades estraté-
gicas.  

 
Luis Sánchez-Merlo 

Todos para uno, uno para todos

A
gobiados como estamos con los grandes males 
del mundo (pandemia, guerra, inflación, ham-
brunas, inmigraciones desesperadas, déficit de 
viviendas accesibles, etc.) a veces no sabemos 

ver las cosas positivas que suceden en nuestro entorno 
más cercano. Una de estas buenas noticias es que Sa 
Veu de Son Dameto, la revista informativa trimestral o 
cuatrimestral (según la época) de la barriada palmesana 
del mismo nombre ha sacado a las calles su número 100. 

Cien números suponen en años casi 31 ejercicios al 
pie del cañón, informando sobre cosas de Son Dameto y 
de Palma y «haciendo barrio». Algunos podrán pensar 

que la efeméride es irrelevante y que no daría para más 
de lo que periodísticamente se conoce como un breve o 
un suelto. 

Nada más lejos de la realidad. Conseguir que a lo lar-
go de tres décadas un grupo de voluntarios se presten a 
escribir sobre problemas, inquietudes e ilusiones del 
barrio, hagan fotos de los grandes y pequeños eventos y 
repartan la revista por todas y cada una de las fincas de 
la zona, no es cosa fácil. 

‘Sa Veu de Son Dameto’ cumple treinta años
PENSAMIENTOS 
Felipe Armendáriz


